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Vida Ascendente 
Ciudad Real                                          15 junio 2022 
 
2022 CARTA 3º TRIMESTRE VERANO: atreverse a la Alegría 
 
 La Pandemia se nos llevó muchas vidas y nos dejó huellas profundas de ausencia, 
soledad, miedo. Llegaron las vacunas una tras otra, casi tan presurosas como las sucesivas 
cepas del Virus. Y estamos ya en las puertas del verano. ¿Nos atreveremos a salir, a 
juntarnos y abrazarnos de nuevo? Todo irá llegando pausada y prudentemente. Pero, 
¿Qué va a pasar con la ALEGRÍA? 
 Y éste es el mayor deseo, el reto, la aventura a la que con estos COMENTARIOS DE 
LOS EVANGELIOS DEL VERANO 2022 queremos comprometernos contigo. ¡Necesitamos 
tanto de le alegría! Parece que no estamos autorizados a disfrutarla hasta que todo esto 
se pase. ¿Saldrá alguna nueva vacuna que nos devuelva la Alegría? La verdad que, en 
estos días que se van abriendo a la esperanza, la ALEGRÍA es un regalo que nos ofrece el 
Señor, más aún:   ¡Un mandamiento – una deuda a devolver a nuestros hermanos – una 
Buena Noticia (Evangelio) a compartir en nuestras familias y grupos! 
 Venid vosotros solos y busquemos un lugar tranquilo para descansar un poco 
(Marcos 6, 30) nos pide Jesús. Que no se nos seque el jardín, ni se nos apague el hogar, 
que se asomen las sonrisas, brillen las miradas y se desperecen nuestras noches oscuras y 
cansadas. Que vuelva el Cantar de los Cantares y se escuchen las voces del Amado y de la 
Amada: ¡Ay, oigo que viene mi Amado! ¡La voz de mi amado!  ¡Miradlo, aquí viene, 
saltando por las colinas,  brincando por las montañas! 
 Volveremos a recorrer los viejos paisajes del Evangelio, a saborear los instantes 
mágicos, las veladas con Jesús junto al Lago, por los campos de Galilea. En el Evangelio 
todo sabe a nuevo y a bueno, incluso las escenas de ingratitud y amargura se inindan de 
Misericordia. Nos aguardan los caminos por el desierto y la subida a Jerusalén, y el Hijo 
pródigo que vuelve, y Marta y María y el Buen Samaritano, y el Padre nuestro que regresa 
al anochecer de nuestras vidas, y se pone a servirnos.  
 Aunque no siempre lo puedas hacer en el grupo, queremos que estos sencillos 
comentarios te acompañen para meditar y para sentirte unido mientras lo haces, con 
otros hermanos y amigos que también los meditan. 
 ¡Feliz Verano! Que el Señor te bendiga y acompañe, que compartamos la paz, el 
gozo y la buena compañía con todos nuestros hermanos.  
 Como siempre, seguimos a vuestra disposición en la Comisión Diocesana, y os 
enviamos nuestro abrazo fraterno 
 
Conchi Martínez Prado. Presidenta V.A. Juan Castañeda Hueso Consiliario V.A. 
Tel. 926213073 -  662323301       Tel. 926255056 – 618079086 
 Email vascendentecr@gmail.com              Email juancastaneda934@gmail.com 
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VIDA ASCENDENTE 
CIUDAD REAL 

 
MOVIMIENTO SEGLAR DE JUBILADOS Y 

MAYORES 
EVANGELIOS DE CADA DOMINGO 

JULIO – AGOSTO - SEPTIEMBRE 2022 (CICLO C) 

 
 

Señor, hay en el cielo miles de caminos, soles 
brillantes que encendió tu amor. Pero sé que prefieres 
mi luz y mi barro. Yo soy la llama pequeña y de arcilla, 
tu lámpara soy. Tú me encendiste para ser tu fuego, 
Toma en tus manos mi temblor caliente. Yo sé que me 
amas, Señor. (C. G) 
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3 JULIO 14ª DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Isaías 66, 10-14; 2ª Gálatas 6, 14-18; 3ª Lucas 10, 1-12.17-20 
 
1. Meditamos: Designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en 
dos, a todos los pueblos y lugares, nos dice el evangelio de hoy.  Desde aquel primer envío 
de los 72 discípulos, se han sucedido millares y millares de caravanas de misioneros por 
todo el mundo. Cada tiempo, cultura y lugar han configurado el talante misionero. 
Cambiaron las alforjas, las sandalias, los modos de vida. Aún los misioneros atraviesan el 
desierto sobre un camello, una moto o un jeep; también saben mucho de esto los 
párrocos rurales, algunos de ellos con más de tres aldeas por atender. Han cambiado las 
formas, pero el espíritu y el mensaje es el mismo; también el corazón apasionado de los 
nuevos misioneros. Hoy las tierras de misión son muchas, (España y algunos países de 
Occidente, ex-cristiano ya, son candidatas) pero los misioneros van disminuyendo al 
ritmo de la desaparición progresiva de Vocaciones.  
 Ya no es suficiente el: ¡que vayan ellos! – ¡nosotros, rezaremos por las vocaciones! 
Es urgente que cada cristiano diga: ¡Allá voy! No es indispensable marcharse lejos, 
porque la misión está cerca: en tu familia, en la puerta de al lado. Recuerdo, hace algunos 
años, que descubrimos la necesidad de LA MISIÓN: Nos dimos cuenta de que la Misión 
desbordaba ya la acción de sacerdotes y religiosos/as, y optamos por la formación de 
laicos en Catecumenados. Llevamos ya muchos cursos formándonos, pero no hemos 
conseguido convertir la formación en MISIÓN. Pero vale la pena seguir formándonos, sin 
olvidarnos de añadir la Conversión y la Pasión evangelizadora. 
 Y hoy, a pesar de tantas dificultades, siguen desparramadas por campos y ciudades, 
muchos cristianos de a pie que siguen saliendo, llamando, regando amor, servicio, 
sacrificio y fidelidad. Algunos son jóvenes con ideales: otros, ancianos cargados de vida y 
experiencia, que, como la levadura o el granito de trigo, con la paciencia del Buen 
Sembrador, hacen florecer el Reino de Dios. Aún nos quedan años de esperanza, aún hay 
abuelas y madres, maestros, enfermeros, gente buena y creyente. Hay todavía más bueno 
que malo. 
 Hoy Jesús busca entre nosotros otros 72 discípulos por enviar. No se necesitan 
diplomas, ni cursos de acreditación. No te preguntes: ¿Qué me hace falta? más bien 
pregúntate: ¿Qué es lo que me sobra? Y, al llegar, no digas: Vengo de parte de Dios ¡Hazlo! 
limítate a ir de verdad ¡de parte de Dios! piérdete a ti mismo, para que lo encuentren a Él. 
Lleva la Paz a esta casa y a la otra y la otra, comenzando por la tuya. Jesús no los envió a 
reunir multitudes, sino a acercarse a cada persona, familia o lugar. Y hoy he decidido 
acudir. Hoy puede ser el comienzo de una hermosa aventura misionera.  
 
2. Acércalo a tu vida: Esta mañana llena tu alma de paz, envuélvela en una sonrisa, y 
acércate a este amigo, aquella casa, conviértete en un humilde misionero de bondad, y 
alegría. Encontrarás por todas partes surcos donde dejar caer tu granito de trigo. 
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10 JULIO  15ª DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Deut. 30, 10-14; 2ª Colosenses 1, 15-20; 3ª Lucas 10, 25-37 
 
1. Meditamos: Parábola del BUEN SAMARITANO. También hoy sigue pasando la 
caravana, desde Jerusalén, camino de Jericó. Es una imagen de nuestro vivir cotidiano. Lo 
nuestro es pasar, decía el poeta, ligero, siempre ligero... Bello mensaje, pero a veces cruel 
y amargo, porque también a veces hay que detenerse en el camino, y mirar y sentir y 
acercarse. ¿Qué pasaría, si no, con las orillas de los caminos, con los malheridos, los 
perdidos por el monte, con la abuela del tercero, sola y enferma? La Parábola de hoy se 
repite mil veces en carreteras, residencias, hospitales, incluso en colegios. Ahora mismo: 
hay un joven tendido en el suelo; y la gente pasa de largo pensando, comentando: 
¿Accidente? ¿Alcohol? ¿Droga? Sólo se le acerca una anciana que con sus pequeñas 
fuerzas lo agarra, mientras que muchos pasan, ligeros, siempre ligeros. También ahora 
mismo, un incendio feroz en una 3ª planta; y una madre con un bebé grita en el balcón. 
Mientras llegan los bomberos, un joven subsahariano trepa por las paredes y salva a la 
madre y a la criatura. 
 Sin duda vivir es caminar, pero también es detenerse, incluso salir del camino, 
arriesgarse, tirarse al agua. La parábola del Buen Samaritano sigue sucediendo: Casi 
todos pasan de largo. Decía Jesús: Y llegarán de Oriente y Occidente, (El buen samaritano 
era forastero) y nos mostrarán lo que es sentir, acercarse, y servir. Y, por muy levitas o 
rabinos que seamos, nos avergonzaremos de haber pasado de largo. 
 Cuando te levantes mañana, verás que en tu ventana se ha detenido el sol, que  
asoma el viento; vuelve la luz y el color a cada cosa. No te escapes, no te evadas; ¡ACUDE 
A LA VIDA, a las gentes! Deja latir a tu corazón y a los buenos sentimientos. Sal ligero a tu 
trabajo, pero con los ojos abiertos a las orillas, a veces llenas de flores, a veces regadas  
de heridas y lágrimas; que no  haya nada humano  que te sea ajeno.  
 Le preguntaban un día al Papa: ¿A qué le sabe la palabra Amor? Y respondió con 
una humilde palabra: “Me sabe a CUIDADO”. Porque el cuidado es la niña pequeña del 
Amor, que está siempre a su lado. Porque por otras grandes palabras puede esfumarse, 
difuminarse el Amor. Así, a la persona a quien dejamos nuestro niño al ausentamos, le 
decimos: ¡Cuídamelo! Como el Buen Samaritano dijo al posadero, después de cargarlo 
sobre sus hombros ¡Cuídamelo! El cuidado inventa mil formas de amor, e ignora las mil 
excusas: ¡No te compliques – es un timo – que se vayan a su país – no quieren trabajar…! 

M. Descalzo hablaba de 24 maneras de amar, como recordar fechas, nombres, 
escuchar, felicitar, saludar; el sigilo, los detalles, acudir, acompañar, incluso aguantar y 
perdonar. El amor, como un mosaico, se construye con pequeñas piezas engarzadas todas 
en un gran corazón. 
2.- Acércalo a tu vida: La Parábola del Buen Samaritano no necesita explicación, sino 
IMPLICACIÓN. Por eso Jesús, cuando termina de contarla, dice ¡Haz tú lo mismo! 
Invéntate hoy 24 formas de amar. Un amor que no se manifiesta, es que no existe.  
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17 JULIO  16 º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Génesis 18, 1-10; 2ª Colosenses 1, 24-28; 3ª Lucas 10, 38-42 
 
1. Meditamos: Cuando contemplo la escena de Marta y María, siempre me acuerdo de ti, 
esposa, madre, abuela; o que quizás no te casaste. Y sé cómo piensas, sé que vas con 
Marta, porque ¡tú eres Marta!  Tal vez sientas lo que recitaba la poetisa: No te das la 
importancia que mereces, y vas dejando que la vida pase, y para ti no hay tiempo casi 
nunca, y nunca te regalas un detalle, y llegas a tu vida siempre tarde, y va pasando el 
tiempo, y vas envejeciendo ¡Y siempre tú después, y siempre luego!  ¡Y siempre los demás, 
y el tiempo, que se va sin esperarte! (Magdalena Blesa). Y te entristece que Jesús vaya a 
favor de María. Pequeñas discrepancias de las dos hermanas. En verdad no llegó la 
sangre al río, porque Jesús, agradecido a su hospitalidad, ama a las dos igualmente, y   
mientras las dos hermanas compiten por darle lo mejor, Jesús con la mirada les decía: 
Para mí lo más importante es estar con vosotras. 

Y así Jesús pide a Marta, y te invita también a ti, ama de casa tan apresurada: ¡No te 
turbes por tantas cosas! sólo hay una cosa importante: ¿Para cuándo, una cita con tu 
alma? ¿Por qué no te detienes a escucharte? ¡Tenemos tantas cosas que decirnos!   

La escena de Betania se acerca hoy a nuestras vidas y nos interpela: ¿Cuánto tiempo 
paso con los que amo? ¿Cuánto tiempo para hablar juntos? ¿Cuánto tiempo para 
escucharlos, para dialogar con los ojos y la sonrisa, para entenderse un poco más, para 
explicarse en profundidad, para decirnos que nos queremos, para saber que todo esto 
que sentimos y vivimos es maravilloso y verdad, sin hacer nada más? ¿Qué gestos de 
amor tienes en tu familia? ¿Cuántos pequeños servicios prestados? 

También, en estos tiempos de prisa, crispación y soledad, ¿no sería bueno y sabroso 
recuperar el alma, abrir el corazón a la Paz, al gozo, la grata compañía del Dios humano y 
entrañable que habita en nosotros? 
 Transporto a nuestro tiempo la escena en la casa de Lázaro, y me duele la ausencia 
de Dios en tantas familias: También me duelen la prisa, el ir y venir buscando LO MÁS 
IMPORTANTE, y el hueco y vacío interior profundo que rellenamos con banalidades. 

Pero Jesús sigue llamando, ofreciendo la ternura de Dios, que mantiene el Ángel de 
la guarda en cada niño, y el calor de su Espíritu en cada hogar.  ¡Qué bien suena en un 
hogar un Padrenuestro! Invitemos hoy a Marta y María a nuestras vidas: María, para 
sentir la Presencia providente de Dios.  Marta: para convertir nuestro sentimiento en 
OBRAS de servicio: Porque la afectividad y la efectividad son las dos caras del mismo 
Amor  
  
2.- Acércalo a tu vida: Concierta hoy una cita con Dios, ¡tan humano y cercano! ¡Tan 
dentro de ti! No te desvivas, no te escapes tan fuera y tan lejos de ti mismo. No te 
empeñes en ganarte a Dios con tus servicios y méritos. Escucha, ¡quédate un rato a su 
lado! ¡Déjate querer por Dios! 
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24 JULIO  17º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Gén. 18, 20-32; 2ª Colosenses 2, 12-14.  3ª Evang.  Lucas 11, 1-13 
 
1. Meditamos: Enséñanos a orar. Y Jesús nos reveló EL PADRENUESTRO. 
 A nadie se le ocurriría meter el Océano en un vaso. Tampoco a mí, meter el 
comentario del Padrenuestro en esta pequeña página. Déjame, pues, que te cuente lo 
que siento ahora; cuéntame tú lo que sientes, compartamos. Ambos vivimos envueltos 
en él. Desde el día en que nacimos, ¡cuántos Padrenuestros nos hemos rezado, a veces 
acostumbrados, medio dormidos! Nos acompañó en los viajes, en el dormir y el 
despertar, en días tristes y felices, para pedir y dar gracias, mezclado con nuestras risas y 
lágrimas. Nos acompañará en nuestra muerte. Y así, nosotros los Mayores, caminamos, 
cargados de Padrenuestros, y vamos regresando con el nombre encendido: ¡Padre!  

Una vez me decía nuestro Obispo emérito D. Rafael, cuando sus ojos ya no podían 
leer largos volúmenes teológicos: Ahora he vuelto al Padrenuestro.  

Podríamos también los Mayores decir lo mismo, evocando la frase de la película: 
¡Siempre nos quedará el Padrenuestro! Un buen musulmán me enseñaba en la pantalla 
de su móvil la oración del Padrenuestro y me comentaba: La palabra que más me atrae es 
“nuestro” que va tan unida a Padre: forma una sola palabra: Padrenuestro. 
 Precisamente hoy, JORNADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y MAYORES, saboreamos 
juntos, en la familia, entre hijos y nietos, un PADRENUESTRO: ¡Tan joven, tan nuevo, tan 
perseverante y protector, como el que aprendimos a rezar en brazos de nuestra madre! 
Nos lo sabemos de memoria ¿A qué te sabe el Padrenuestro? A mí me sabe a hijo – hogar 
– regreso –paz - infancia – ternura – abrazo – perdón. También me sabe a Madre (los 
Padres de la Iglesia y los santos hablaban del amor maternal de Dios nuestro Padre) 
 Y piensa conmigo que el Padrenuestro, además de ser la ORACIÓN (las oraciones  
que no caben dentro de él, decía S. Agustín, no son oración) es un reto, una aventura que 
todos hemos de realizar (no basta rezarlo) para que se realicen nuestros sueños de 
fraternidad y paz, y se cumpla así la voluntad de Dios en la tierra como en el Cielo. 
 Hace ya muchos años, en Colonias de verano, conviví con un montón de familias, y  
a su vez, con un montón de hijos, aún niños. Un perro callejero, amigo de todos, al que 
llamábamos Morfi, murió atropellado por un coche. No olvidaré a aquel grupo de niños: 
musulmanes, asiáticos, evangélicos y católicos, llorando juntos y apenados, despidiendo 
al Morfi en aquel funeral infantil. Tampoco olvidaré el acuerdo ecuménico y espontáneo 
de todos los niños: ¡Vamos a rezarle un Padrenuestro! Y así lo hicimos. Yo creo que Dios 
tiene un bello lugar en el cielo para los animales buenos. 
  
2. Acércalo a tu vida Reza ahora, muy despacio, un Padrenuestro, como si fuera la 
primera o la última vez en tu vida. ¡Bébete, saborea cada palabra! Acostúmbrate a 
llevarlo dentro del alma, como el móvil. ¿A que no se te olvida nunca el móvil? 
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31 JULIO 18º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Eclesiastés 1,2; 2, 21-23, 2ª Colosenses, 3,1-5.9-11; 3ª Lucas 12. 13-21 
 
1. Meditamos: Hoy el Evangelio nos cuenta la Parábola del cosechero avariento, al que 
Dios le dijo: Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién 
será?  Y Jesús concluyó: Guardaos de toda clase de codicia. 

 El mensaje de Jesús también vale para nosotros, pues esa toda clase de codicia de 
que habla Jesús, sigue siendo la madre de nuestros males y tribulaciones, la fuente y la 
raíz de los 7 pecados capitales y de nuestros conflictos.  

Hay codicias de dinero, de sexo, de poder, de exhibición, incluso de inteligencia y 
de virtud: la codicia de los buenos, llamada también codicia bendita: la de los que luchan 
por almacenar indulgencias y méritos, como pretendían los Hijos del Zebedeo. Oí una vez 
a uno gritar: ¡A mí no me gana nadie en humildad! No lo olvides, el Camino de la 
Perfección no es llegar a poseer todos los méritos y virtudes, sino el de aceptar ser 
desposeído, y regresar al Padre con el corazón pobre, para que Dios lo llene de su 
misericordia. La mejor definición de santo es la de: un pecador arrepentido.  
Abandonemos nuestros cálculos, dejemos a Dios ser bueno, agradezcamos su bondad 
infinita con todos. Oí a alguien decir: Me parece que Dios tendría que dar a cada uno su 
merecido, y sólo su merecido. Menos mal que Dios no es como nosotros. Y desde su 
corazón de Padre, mira misericordioso a todos, incluso a los que no lo merecemos. 

La codicia compite; no se conforma con tener; necesita tener más que el otro. Y nos 
pone tristes sólo el pensar que ella es más guapa o más aceptada o famosa que yo. Una  
fiebre de exhibicionismo invade las redes sociales, atiborradas de selfies y poses. Muchos 
quieren brillar, atraer, ser famosos a toda costa, hacerse virales,  gritar: ¡Ése/a soy yo!   La 
codicia fina se mete en la pandilla de los niños y los adolescentes, incluso podéis 
encontrarla a veces, en un convento, parroquia o Comunidad. ¡Dios quiera que, cuando 
digo esto, no piense que esto les pasa sólo a los demás, y no a mí!  
  También los Mayores, a los que la vida nos bajó los humos, necesitamos descargar 
nuestros graneros, aunque ya nos los mermó mucho la edad, la soledad, el olvido. Es 
bella la libertad del corazón, que nos hace disfrutar de lo más sencillo y gratuito, como un 
día de sol, una sonrisa, o un rato sosegado y amable. Nos sobran ya muchas cosas: ropas, 
objetos, lugares de fiesta. Es un tiempo para aligerar el equipaje, reírse de complejos, 
categorías y fingimientos. Volvemos a pisar humildemente nuestra realidad, somos más 
libres, y sentimos lo grandes que nos ha hecho el Amor y la ternura de Dios. Por eso, 
agradecemos de corazón todo lo que Dios nos dio y nos sigue dando, y saboreamos ahora 
mejor las cosas que cuestan tan poco y que valen tanto.   
 
2.- Acércalo a tu vida: Los años se llevaron muchas apariencias y apetencias. Que no se 
lleve mis verdaderas riquezas: buenos recuerdos y sentimientos, gentes queridas, 
armonía del alma, ternura, gratitud a la vida, serenidad y esperanza. Medítalo.  
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7 AGOSTO 19º  DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Sabiduría 18, 6-9; 2º Hebreos 11, 1-2.8-19;  3º Lucas 12, 32-48 
 
1.  Meditamos: El evangelio de hoy comienza con esta maravillosa oferta de Jesús: 
PEQUEÑO REBAÑO, no tengas miedo, que vuestro Padre Dios ha tenido a bien regalaros el 
Reino.  Y nos lo ofrece a cambio de nada: sólo basta hacerse pobre, servidor, como 
aquellos criados de la pequeña parábola de hoy, que velaban hasta muy tarde esperando 
que llegara el Señor. Y, cuando llegó el Señor, él los CONVIRTIÓ EN SEÑORES haciéndolos 
sentar a la mesa, mientras que el Señor se convirtió en criado y les sirvió la cena. Y ¿qué 
otra cosa fue la Encarnación y la Venida del Señor, que no vino a que lo sirvieran, sino a 
servir, y que nos convirtió en hijos y en señores del Reino? Él, que nos dijo: A vosotros no 
os llamo siervos, sino amigos. 
 Escondida en la pequeña parábola de hoy, aparece una bienaventuranza: La de la 
PEQUEÑA ESPERANZA de los siervos que no sólo conocen y aguardan la Grande y última 
venida del Señor, sino que viven en gozosa vela la pequeña esperanza, cotidiana, diría yo, 
de los que saben que el esposo viene cada atardecer, en cada instante. Me recuerda a la 
esposa aguardando que el marido regrese del trabajo, a la abuela ilusionada con los 
nietos que la visitan el sábado. Y me hacen evocar los bellos versos del poeta: Él viene, 
viene siempre. En definitiva, nuestro vivir cotidiano está regado por la lluvia constante de 
SU VENIDA, su presencia amorosa. Medita un poco conmigo: 
1º La venida del Señor no siempre tiene un rostro divino, sino a veces es un niño, anciano, 
pobre, blanco o negro. Hoy, en un mismo edificio y familia conviven muchas soledades 
deshabitadas de esperanza y compañía. Los ancianos sabemos bien lo que es una 
esperanza deshabitada, cuando nadie llama, nadie nos espera.  
2º La pequeña esperanza no sólo es regalo, sino trabajo, compromiso y servicio: con la 
puerta siempre abierta, la mesa puesta,  el alma sedienta. No sólo es espera pasiva, sino 
BÚSQUEDA, aventura. Hubo una vez dos vidas esperándose siempre, pero no se 
encontraron nunca porque nunca se buscaron. 
3º Te invito, hermano, a buscar conmigo las Razones de tu esperanza: Tengo esperanza:  
Porque me siento amado de Dios. Creo y confío en Él. Ya estaba en sus sueños antes de 
nacer -- Porque cada mañana me levanto y camino y me regalan mi ración de vida y 
alegría -- Porque siento que Dios me espera, me encarga de un trozo de su Vid. - Porque 
quiero y me quieren, necesito y me necesitan. - Porque no soy sabio, ni rico, ni 
importante, pero Dios mira mi pequeñez y hace en mí cosas grandes –  
 
2.- Acércalo a tu vida: Hoy debe ser para mí un buen día: en la mañana recojo mi ración 
de alegría, reemprendo mi humilde camino, saboreo cada paso, acojo la luz, la música, el 
calor de cada persona y momento. A mi lado camina Jesús. Habrá cuestas y resbalones, 
pero Él me levanta. Un hermoso día, lleno de gratitud y esperanza.  
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14 AGOSTO 20º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Jeremías 38, 4-6.8-10; 2º Hebreos 12, 1-4; 3º Lucas12,49-53 
 
1. Meditamos: He venido a prender fuego en el mundo… ¿Pensáis que he venido a traer al 
mundo la paz? No, sino división. En adelante, una familia de cinco estará dividida; tres 
contra dos y dos contra tres; estarán divididos: padres e hijos… madres e hijas…la nuera 
contra la suegra. 

Entra, hermano, sin miedo en el evangelio de hoy. Que Jesús no te va a incendiar la 
casa, ni a destrozar tu familia.  El Señor quiere apasionarte, hacerte vibrar; que te sientas 
vivo y generoso. Habla con Jesús con sinceridad; mejor: Tú y yo juntos, para hacer más 
fuerza, rezamos ahora: 

Señor, somos mayores y comprendemos cuanto nos dices hoy. Sabemos que no eres 
un incendiario ni un pendenciero que creas conflictos y peleas en torno a ti. Algunos han 
tergiversado tus palabras convirtiéndote en guerrillero, violento y populista. Tampoco eres 
un contemporizador que no se moja. Por eso tu Mensaje del Reino es para apasionados y 
valientes que luchan y mueren por la verdad y el bien. Tú has sido el primero que has 
entregado tu vida. También sabemos que los que te siguen no tendrán un camino de 
rosas, que, incluso entre los suyos, aún los más íntimos, hallarán división y persecución.  
 Nosotros los Mayores estamos contigo: ya no podemos incendiar nada, pero sí 
calentar nuestro hogar y otros hogares con serenidad y ternura. Tampoco daremos lugar 
a envidias y conflictos especiales, pues somos personas amortizadas y no competimos por 
cargos y prebendas. A lo mejor el abuelo da lugar tristemente a que discutan sus hijos por 
ver: ¿a quién le toca tener al abuelo este mes?  Por eso presentamos esta petición:  
 1º Venimos a pedirte pasión, no padecimientos, que bastantes nos traen la vida y los 
años; también te pedimos: calor en el corazón, sed de bien, de ilusión.  
2º Venimos a pedirte caminos, no largos viajes o cruceros, sino tareas, personas, lugares 
a donde ir, horizontes cercanos, para cada día, pues ya no nos quedan largos plazos.  
Pequeñas distancias a cubrir con Ilusión de vivir. En definitiva, que no se limiten a darnos 
algo, sino que nos pidan y nos hagan sentirnos aún útiles e importantes.   
3º Venimos a pedirte paciencia, serenidad, buen humor para sobrellevar la soledad, 
fragilidad, monotonía. A veces las batallas van por dentro, aunque alguna vez, también 
por fuera, pues tampoco la vida y las gentes nos sonríen siempre. Con nosotros, Señor, no 
llegarás muy lejos, pero sí puedes llegar muy dentro, que buena falta nos hace el calor y el 
fuego de tu amorosa presencia.  
 
2.- Acércalo a tu vida: Medita diariamente cada una de las tres peticiones que acabas e 
leer. Que cada mañana enciendas la Pasión, la mirada limpia, y te sientes niño,  ligero de 
equipaje. Vuélvete cordial y accesible Que no te falten caminos, sueños y tareas a realizar 
cada día. Que nada ni nadie te robe la serenidad y el buen humor, y el calor entrañable de 
la presencia amorosa del Señor.   
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21 AGOSTO 21º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Isaías 66, 18-21; 2ª Hebreos 12, 5-7.11-13.  3ª Lucas 13, 22-30 
 
1. Meditamos: Hoy nos dice Jesús: Esforzaos en entrar por la PUERTA ESTRECHA. Muchos 
intentarán entrar diciendo: "Hemos comido y bebido contigo. Pero él os replicará: "No sé 
quiénes sois. Y vendrán de Oriente y Occidente, y se sentarán a la mesa del Reino. 

No es popular hoy la propuesta de Jesús: la PUERTA ESTRECHA. Preferimos para 
nosotros los accesos cómodos, y reservamos la puerta estrecha, los códigos y contraseñas 
para los otros. 

Pero, ¿no basta el haber comido y bebido con el Señor, para entrar en el Reino de 
los Cielos? ¡Pues no! Porque el comer y el beber en la Eucaristía y en la Comunidad 
debería despertar el corazón misionero, la aventura, la sed del camino, la búsqueda 
generosa de la puerta estrecha por donde se entra. ¿O también: por donde  se sale a  las 
gentes de Oriente y Occidente,  a los hogares fríos, la soledad,  las lágrimas y la pobreza.  

Mientras tanto, nosotros, tan mayores, tan frágiles, miramos a Jesús, y le decimos: 
¡Bastante tenemos con los años!  Lo de la puerta estrecha no es para nosotros, pues la 
puerta estrecha ya la llevamos dentro, y nos la ponen por fuera, pues cada día 
encontramos más barreras para acceder al Banco, los servicios sanitarios, la 
Administración.  
 Nos consuelan, sin embargo, las palabras del Papa Francisco: La verdadera puerta es 
Jesús (Yo soy el Pastor y la Puerta) La puerta de Jesús no es una sala de tortura. Sólo nos 
pide abrir nuestro corazón a Él, salir de nosotros mismos, tener la humildad de acoger su 
misericordia y dejarnos renovar por Él.  
 El problema no es Jesús, Puerta abierta a todos los cansados y agobiados, sino 
nosotros, a los que nos sobra peso. Cargados con los kilos de nuestra suficiencia y de 
nuestros currí-culos, no cabemos por la Puerta del Reino. Lo verdaderamente atestado  
es mi corazón que no deja pasar la inmensa ternura, la presencia amorosa del Señor.  
 De nuevo recojo las palabras del Papa Francisco: Pensemos ahora en las cosas que 
nos impiden atravesar la puerta: mi orgullo, mi soberbia, mis pecados. Y luego, pensemos 
en la puerta de Jesús, abierta de par en par por la misericordia de Dios. (Angelus 

21/08/16) Y recemos ahora juntos: Adelgázame, Señor, hazme niño, pobre y sencillo. Que 
yo quepa en Ti, que pueda pasar por tu puerta. Vacía mi bolsa rechoncha y grasienta. 
Agáchame para entrar en tu humilde hogar. Aligérame de la pesada carga de mi Ego. 
Achica mi grandeza y mis orgullos.  Sácame de mí mismo, échame al camino, a la 
distancia, acércame a los alejados; piérdeme en tu inmensa ternura. Que cuando me 
mire, te vea. Que cuando me pierda, me encuentres. Amen  
 
2.- Acércalo a tu vida: Olvída tu currículo de méritos y perfección. Siéntete pequeño. El 
Señor te espera con brazos abiertos.  Haz tu poquito: piensa en los demás. 
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28 AGOSTO 22º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ªEclesiástico3,19-21.30-31; 2º Hebr.s12,18.19-24, 3ª Lucas14,1.7-14 
 
1. Meditamos: Hoy Jesús nos dice: Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el 
puesto principal. Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso 
tú, porque no pueden pagarte. 

¡Qué contraste con la sociedad de hoy, donde brillan aún tanto la imagen, las ganas 
de decir: ¡aquí estoy yo! Y aparecen las más extrañas muestras de frivolidad y mal gusto. 

 El consejo de Jesús no es una estrategia ad casum, un protocolo prudente, sino la 
gran asignatura que nos enseñó el Redentor. También, la trayectoria evangélica y 
misionera de la Iglesia en el mundo y su presencia humilde y de servicio, como el grano 
de trigo en el surco.  

 Afortunadamente, en todas las familias, en todas las comunidades, por la gracia de 
Dios, aún queda una abuela callada y sonriente, un sacerdote humilde, un trabajador fiel, 
que siempre están ahí, que suman, arriman el hombro, convencen silenciosamente. 
Seguro que, cuando elijáis al hijo predilecto de la ciudad, o dediquéis una calle, nadie se 
acordará de ellos. Cosas, como éstas, quería decir Jesús. Y será desde el último puesto,   
desde donde lleguemos a ser más eficaces y fecundos.  

Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; Y así, cuando 
salgamos de la Pandemia, ¿aplicaremos el consejo de Jesús? ¿O volveremos, en nuestras 
reuniones a nuestro cupo de invitados, nuestro círculo social a nuestra medida? El gran 
secreto de la expansión del Cristianismo fue su círculo social: a la medida del Evangelio: 
¡Mirad cómo se aman! decían de los primeros cristianos.  

Me resulta maravillosa la Bienaventuranza de hoy: ¡Dichoso tú, porque no pueden 
pagarte! Es la alegría de la GRATUIDAD: Por eso, convida a tu vida a todos, no 
discrimines, no marques distancias, visita y acoge, agradecido siempre por el amor que te 
regalan. Vivimos con nuestro territorio marcado, privatizados en la Fe y en la fraternidad. 
Te invito aquí a una pequeña prueba: toma un billete de 50€; arrúgalo, pisotéalo, llénalo 
de suciedad, tíralo. Mira cómo la gente se apresura a cogerlo, porque sigue valiendo lo 
mismo. Piensa ahora, hermano: ¿por qué, cuando otro hermano aparece sucio, pobre y 
derrotado, ya no sigue valiendo lo mismo que tú, o yo, o que aquel señor importante?  

No olvidaré nunca el beso que una niña de 7 años dio a un mendigo en la puerta de 
la iglesia, y la sonrisa con la que le entregó unas monedas. Es muy hermoso empapar 
nuestra caridad con nuestra sonrisa y nuestra ternura. Como el Sembrador Bueno de la 
Parábola, echemos la semilla, no sólo en los surcos mullidos y húmedos, sino también en 
las tierras endurecidas, y por las orillas del camino.  

 
2.- Acércalo a tu vida: Piensa en quiénes tienes invitados a tu vida. Además de tus seres 
queridos, tu familia ¿te queda sitio para alguien más? Ofrece un sitio a alguien que esté 
más desamparado y solo. Es gratificante ser accesible, amable; escuchar y acoger. 
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4 SEPTIEMBRE 23º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1º Sabiduría 9, 13-19.2º Filemón 9-10.12-17; 3º Lucas 14, 25-33 
 
1. Meditamos: La vida es así: se nos van los hijos con rumbos diversos: unos emigran, 
otros se casan, se juntan o se independizan. ¿Alguno, tal vez, se fue al Seminario o al 
Noviciado? Y los padres y abuelos lo sienten, pero son felices porque los aman y les dejan 
vivir su vida. Y ¿por qué hoy Jesús nos dice: Si alguno se viene conmigo, y no pospone a 
los suyos, e incluso, a sí mismo, no puede ser discípulo mío? 
 Hoy me acerco a Jesús para pedirle explicaciones de ese empeño en que le siga y 
abandone lo demás. Y Él, sonriente y afable, sentado a mi lado, me las ha dado:  
1º Cuando te digo que me sigas, te estoy pidiendo que me dejes ir contigo. Soy Yo quien, 
como un Pastor bueno, te busco y salgo a tu encuentro.  
2º No pretendo alejarte de la vida; que te desentiendas y te laves las manos de tu 
trabajo y compromiso social y familiar. Quiero que te siembres y adentres en el corazón 
de las gentes. Ya os dije: He venido para que tengáis vida, y vida más abundante (Juan, 
10,10) 
3º No intento encerrarte en mi templo, envolverte en himnos e incienso, sino encenderte 
y lanzarte a la aventura del Reino, al riesgo y la lucha por el Amor y la Justicia. 
4º Si te pido que lo dejes todo, es para para llenarte de todo; que te hagas pobre, para 
llenarte de Mí, para que, ligero de equipaje, salgas al camino; porque mi carga es ligera. 
5º No quiero que odies a tu padre ni a tu madre y tus hermanos, ni que te alejes de ellos, 
sino que ames y sigas todo lo bueno que te enseñaron, y disciernas, respetes y perdones 
lo negativo que pueda haber en sus vidas. No les eches la culpa de lo que ahora eres.  
6º A los que Yo amo, como a mis discípulos, no los retengo, sino los envío: Id por el 
mundo entero. Y ellos van, pero Yo los sigo. Mejor aún, son ellos los que me siguen, 
porque Yo voy delante de ellos. 
7º Me contó un día un Misionero: El Señor me envió a aquellas pobres y alejadas gentes, y 
pensé: Los llevaré a Dios. Pero, cuando llegué, vi que Dios ya estaba allí, en su corazón y 
sus vidas. Luego, esta misma historia me la han contado muchos misioneros. 
 Hubo una vez un joven derrumbado y descreído que volvió a su antiguo colegio y 
preguntó a su anciano confesor: ¿Encontraré alguna vez a Dios? - No lo sé, le respondió el 
sacerdote; pero ¡seguro que Él sí te encontrará a ti!  
 Y, mientras los hombres andamos hambrientos buscando y siguiendo a un líder,  
Jesús, ya desde el amanecer, estaba solo en la orilla, aunque los discípulos no sabían que 
era él. (Juan 21,4) Y nos sigue y nos persigue por las orillas de nuestras vidas,  
 
2.- Acércalo a tu vida: Siéntete amado por Dios, buscado por Jesús. Invítalo a tu vida; dile: 
Quédate, que la tarde va cayendo. No trates de que te sea rentable, no hagas apartados: 
lo tuyo y lo mío. Los que se aman se aman, y ¡ya está! 
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11 SEPTIEMBRE 24 DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas 1ªÉxodo 32, 7-11.13-14 ;2º 1 Timoteo 1, 12-17;3º Lucas 15, 1-32 
 
1. Meditamos: ¿Sucedió alguna vez esta Parábola del HIJO PRÓDIGO? Seguro que 
sucedió, sucederá y está sucediendo, como una nueva Pandemia de aflicción, soledad y 
distancia, multiplicada en los diversos protagonistas: Padres y Madres pródigos, 
huérfanos, niñas, abuelos pródigos. ¡Cuántas Parábolas parecidas, en desiertos y 
pateras, en Centros de Menores, Casinos de carretera! ¡Traídos y llevados, vendidos y 
comprados, como mercancía de trasplante de órganos, sexo, droga! Dentro de nuestras 
propias vidas, ¿quién no ha sufrido o hecho sufrir un desgarro? 
 Si se destruyeran todas las páginas del Evangelio, tendríamos que guardar al menos 
una página, la que relata la parábola del HIJO PRÓDIGO para finalmente entender QUIÉN 
ES DIOS: este Padre que espera, perdona y llora de gozo por el regreso de su hijo. (Peguy)  
Para meditar esta Parábola, necesito sentirme amado, experimentar la ternura del Padre. 
Es una gracia que ahora se la suplico a Dios con toda el alma. 

Es una Parábola para asomarnos a los caminos de la vida y calcular las distancias 
que nos alejan a unos de otros, las espinas que nos clavamos unos a otros, los silencios, 
los agravios, la soledad que padecen muchos, aunque a veces están viviendo juntos. 
Necesitamos una nueva red de carreteras para entrelazar, reconciliar, acercar. Hacen falta 
sembradores de esperanza, puentes de reconciliación en medio de este va y viene de 
acosos, resentimientos y apetencias. Y, sobre todo, hacer hogar en las familias y en el 
corazón de padres e hijos, abuelos y nietos. Que estamos a veces empalmados con lazos 
tan tenues, que se nos rompen las parejas, se marchan los hijos, se hunde el barco y cada 
cual navega, va naufragando en su tabla.  

Y sobre todo, es una Parábola, para regresar todos. Porque también tú y yo 
estamos necesitados de un regreso y un abrazo. Rechaza la tentación de decir: ¡que 
vuelvan ellos! porque piensas que eres tú el que no se ha ido, el que lleva la razón, y ellos 
te hicieron daño. También llevaba razón el Padre del Hijo pródigo, y se adelantó 
corriendo a abrazar al hijo perdido.  

El hijo pródigo lo perdió todo locamente, pero aún le quedaba la nostalgia de saber 
que le quedaba Alguien que lo amaba y lo echaba de menos. . Eso lo salvó. Pienso ahora 
en tantos que ya no se sienten queridos ni esperados por nadie. ¿No podríamos ser tú y 
yo esa única esperanza, ese único camino de vuelta? Reza conmigo esta pequeña oración:  
 Dame, Señor, la gracia de la pena y amargura por mis huidas y distancias, la 
nostalgia de tu Amor incansable. Dame la sensibilidad y ternura para salir al encuentro de 
los perdidos, para abrazar a los que regresan.  Amen 
2.- Acércalo a tu vida: Una 1ª mirada a tus recuerdos, con todos sus desgarros, soledades, 
distancias, ausencias.  ¡Vuelve a Casa, regresa a tu Padre Dios, revive y caliento los dulces 
momento! 2ª Mirada: Asómate al vivir apasionante y dolorido de unos y otros, los que 
están fuera- Mételo en el alma y siente, ama, acude, ayuda, haz algo por los demás, 
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18 SEPTIEMBRE 25º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Amós 8, 4-7; 2ª 1 Timoteo2, 1-8; 3ª  Lucas 16, 1-13  
 
 1. Meditamos: Y el amo felicitó al administrador injusto por la astucia con que procedió. 
Ciertamente, los hijos de este mundo son más astutos, que los hijos de la luz.  

En la Parábola de hoy Jesús no escogió a un santo, sino a un estafador como 
modelo. En vez de hacerle una bronca, Jesús lo propone como ejemplo. ¡Si los buenos 
emplearan en el bien, tanto ingenio y esfuerzo, como los malos en el mal!  

Mirando ahora la Parábola en positivo: La ASTUCIA DE LOS BUENOS, recordemos 
ahora, cuando éramos niños, ¡con qué astucia nos las ingeniábamos para sacar dinero 
para las Misiones! Lo cogíamos de nuestros ahorrillos, saqueábamos a nuestros padres, 
parientes y transeúntes, nos metíamos con nuestras huchas en bares y autobuses, 
poníamos cara de pena y compasión (realmente la sentíamos) Incluso, de aquellas 
generaciones salieron muchos misioneros y misioneras que todavía andan por el mundo 
entregando los últimos años de su vida. ¡Que maravillosa astucia la de los niños buenos! 
No repasemos más las facturas falsas de aquel administrador astuto; pensemos en la 
astucia e ingenio de los buenos.  Ahora y aquí, a nosotros nos toca:  
1º UNA ALABANZA: A esa multitud de buenos cristianos que, con vuestra imaginación, 
sacrificio y profesionalidad, siempre gratis et amore, habéis reconstruido nuestras 
iglesias y centros parroquiales, sostenido campañas, organizando hermandades y 
asociaciones, multiplicado y repartido pan, trabajo y hogar ¿Qué hubiera sido de nuestro 
Obispo y sacerdotes sin vosotros, que os habéis inventado mil proyectos, créditos, y 
regalado días y horas de vuestro tiempo?  
 2º UN RETO: Nunca hemos tenido cristianos tan inteligentes y hábiles administradores. 
¡No dejéis, por favor, solos a vuestros sacerdotes, ni en la ciudad, ni en las Parroquias 
rurales! ¡Ayudad a la Sra. Ana, y a Serafín, y al grupito de mujeres que no dan abasto! 
Dentro del templo, y alrededor, y en las afueras hace mucho frío y soledad.  Se necesitan 
buenos corazones y buenas cabezas que proyecten; y brazos que ayuden, y pies 
dispuestos a ir adonde haga más falta. ¡Se puede ser a la vez muy listo y muy bueno! 

No dejemos que mil señuelos, seduzcan a niños y jóvenes y los precipiten en falsos 
valores. Dios ayude a los Mayores a no dejarnos recluir, porque aún nos queda sabiduría, 
energía y astucia para aconsejar y echar una mano en los trabajos del Reino.  

¡Ganaos amigos! Nos pide, en fin, hoy Jesús. No hará falta que lo hagamos con 
dinero, porque los verdaderos amigos no se conquistan así. Comienza tú: ¡Sé amigo! 
¡Regálate! ¡Dichosos los que tenéis una Parroquia, un grupo, y gente sencilla y buena que 
os aceptan como sois y por lo que sois, no por lo que valéis, tenéis o aparentáis!  
 
2.- Acércalo a tu vida: Es posible que, como jubilado, ya lo hagas todo gratis. Pero procura 
hacerlo también con amor y agrado. Riega con cariño las flores de tu jardín, incluso las de 
las orillas. Invéntate detalles con los que te quieren, compite con ellos en generosidad. 
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25  SEPTIEMBRE 26º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ªAmós 6, 1. 47; 2ª 1 Timoteo 6, 11-16;  3ª Lucas 16, 19-31 
 
1. Meditamos: La palabra más intensa en la Parábola del Rico Epulón y el pobre Lázaro, es 
ésta: DESAPERCIBIDO: Nos trae el recuerdo de la Pandemia, en la que padecimos tanto, y 
que ha convertido a muchos en desaparecidos, y se los ha llevado clandestinamente.  
 También hoy la mesa de Epulón se hace cada vez más grande, y aumentan los 
lázaros que piden a sus pies. Siempre existió el arriba y el debajo, y el reparto de papeles 
en esta vida: Jefes y súbditos, arquitectos y obreros, pero lo que no debe ser es 
Interpretar mal el papel. Lázaro estaba debajo; pero era un señor. Todos, los de arriba o 
abajo, somos señores, hijos de Dios.  La Parábola de hoy nos recuerda la dignidad de cada 
hombre, y la justicia divina con aquel que la desprecia. ¡Qué inmenso pecado y error el 
del hombre que, porque le dan el papel de epulón, machaca al que hace de Lázaro! A 
Jesús, el Unigénito del Altísimo, lo envió su Padre para que fuera Servidor, y se arrodilló a 
los pies de rudos pescadores.  
 El reto de esta Parábola es el de encontrar – DESCUBRIR A LÁZARO, ese prójimo – 
próximo, pero alejado, DESAPERCIBIDO. No daremos por terminada la Pandemia hasta 
que no encontremos y ayudemos a Lázaro. 
 Sabes muy bien, hermano, lo que quiero decirte con esto de encontrar a Lázaro: 
1º Volver a mirarnos y reconocernos, darnos calor con nuestros nombres, nuestras 
miradas, nuestras vidas compartidas. Oí contar a una enfermera que, en un examen, la 
última pregunta era: Escribe el nombre de la señora que limpia los servicios. Luego el 
profesor le dijo que había sido la pregunta más importante. Porque nadie cerca de 
nosotros puede quedar desapercibido. 
2º Reordenar nuestros haberes y quereres. Valorar la dignidad de los demás, que no 
proviene de su cargo o apariencia. Agradecer el regalo de la amistad. Afinar la 
sensibilidad por los humildes detalles. No era más digno el Epulón, que Lázaro. 
3º Cuando te toque hacer de Epulón (estés arriba), acércate a Lázaro que te pide ayuda, 
inclínate, arrodíllate si es necesario, porque, aunque creas que se llama Lázaro (a lo mejor 
no sabes ni quieres saber su nombre) ¡se llama Jesús! 
 El Epulón pensó: Si he de elegir entre sufrir aquí, a cambio de gozar allí, prefiero 
gozar aquí. El Epulón ignoraba que, también aquí, se puede y se debe ser feliz; basta un 
corazón pobre y generoso. La felicidad del Cielo no es una conquista, sino un regalo para 
los que se han sentido felices, también aquí, haciendo felices a los demás.  
 
2.- Acércalo a tu vida Recuerda que lo que eres y cuanto tienes es regalo. Sé humilde y 
bueno en tu papel. Sé libre, cordial, generoso. No te lo creas.  Siéntete señor por la 
bondad de tu corazón, y servidor por tu sencillez y disponibilidad. ¡Buena suerte! 
Y ACUÉRDATE DE QUE COMENZAMOS YA EL CURSO 2022-23. ¡TE LLEGARÁN LOS 
COMENTARIOS DEL EVANGELIO DEL 4º TRIMESTRE! 


